
Cualidades de Diáconos en las Escrituras 
 

En la 1ra Carta a Timoteo (3:8-10,12-13), encontra-

mos cualidades bíblicas para los hombres que eran 

considerados para el ministerio diaconal en la pri-

mera iglesia: 
 

“Los diáconos también han de ser respetables 

y de una sola palabra, 

moderados en el uso del vino; 

que no busquen dinero mal ganado 

y que guarden el misterio de la fe  

en una consciencia limpia. 

   

Primero sean sometidos a prueba 

y después, 

sino hubiera nada que reprocharles, 

sean aceptados como diáconos. 

 

Los diáconos sean casados una sola vez 

y gobiernen bien a sus hijos e hijas 

y a su propia casa. 

Los que cumplan bien su oficio  

[como diacono] 

se ganarán un lugar de honor, 

llegando a ser  

hombres firmes en la fe Cristiana”. 
 

En la Diócesis de Yakima 
Calificaciones / Requerimientos 

Personales para Aspirantes 
 

 Tener por lo menos 35 años de edad y no más de 62 al 

principio del Programa de formación de cuatro años; se 

consideran excepciones a base de caso. 

 Ser un Católico Romano practicante y residente dentro 

de la Diócesis de Yakima, activo en su parroquia, por 

cinco años consecutivos o mas. 

 Tener la aceptación y apoyo del párroco. 

 Para hombres  casados:  casado en la Iglesia Católica 

por lo menos cinco años, un matrimonio positivo y esta-

ble, tener la cooperación y aprobación de su esposa, y 

la aceptación de sus hijos. 

 Para hombres solteros o viudos: tener un estado de 

vida célibe madura. 

 Ser sensitivo al tiempo y necesidades de su familia y 

tener tiempo suficiente para la formación y el ministerio. 

 Buena salud física y emocional, y estar preparado a pasar 

un escrutinio. 

 Pasar una investigación de historia personal legal. 

 No irregularidades o impedimentos legales o mentales. 

 Tener la voluntad de hacer compromisos serios de co-

rresponsabilidad Cristiana de talento, tiempo y tesoro. 

 Haber demostrado habilidades de liderazgo ya sea dentro 

de su parroquia o en organizaciones comunitarias; ser un 

creyente de un “Ministerio compartido” y con la habili-

dad de trabajar en conjunto. 

 Los Aspirantes aceptados deberán  de aceptar el proceso 

y requerimientos de la formación diaconal establecidas 

por la Diócesis de Yakima. 

 Deben de poseer un entusiasmo constante para la oración 

y aceptación de formación espiritual y ser fiel a la Tradi-

ción y enseñanzas de la Iglesia. 

 Poseer un deseo y potencial de crecimiento, educación 

continua, y desarrollo de habilidades para el ministerio. 

 Tener un Certificado Básico de Catequesis, o el equiva-

lente, y o tener o estar participando en el Programa  

Magníficat, u otros programas acreditados antes del co-

mienzo de la formación diaconal. 

 Tener suficiente estabilidad económica y de empleo. 

 

Por Favor Notar: 

 La aceptación en el programa de formación no es 

 una garantía de ordenación; nadie tiene el  

 derecho a la ordenación; cada diócesis establece 

 el criterio para el ministerio. 

¿Te está llamando 

Dios a ser un 

Diácono Permanente? 

El Diaconado Permanente: 

Un Ministerio de Servicio 

El titulo, “Diácono” viene de la palabra Griega para 

el servicio, “Diakonia”. 

Por medio del Sacramento de las Ordenes Sagradas, 

los diáconos están configurados a Jesús “Siervo” 

quien “no vino a ser servido, sino que a servir, y a 

dar Su vida como un rescate de muchos” (Marcos 

10:45) 

 

Un diácono permanente ordenado entra al rango de 

las Ordenes Santas en la Iglesia Católica Romana. 

 

Los diáconos permanentes sirven a Dios en la Igle-

sia por medio de las tres fases del ministerio de la 

Palabra, Liturgia y Caridad.  El diácono es ordenado 

para un ministerio de servicio de por vida. 

¡Por favor contáctanos!  

Oficina del Diaconado 
 

Centro Pastoral 

5301-A Tieton Drive 

Yakima, Washington 98908-3493 

Teléfono: (509) 965-7117 

Www.yakimadiocese.org 

-O- 

Parroquia Sagrado Corazón 

1905 Highland Drive 

Prosser, WA 99350 

Teléfono: (509) 786-1747 



Proceso de Admisión 
La selección de Aspirantes al Diaconado en la Diócesis 
de Yakima sigue las normas presentadas por la Confe-
rencia Nacional de Obispos Católicos (NCCB, por sus 
siglas en Inglés).  Un principio esencial indicado por la 
Conferencia indica que el diaconado es un ministerio, 
una manera de servir generosamente a la Misión de Cris-
to en la Iglesia, y no para una recompensa personal. 
 
El llamado al diaconado es un llamado de Dios al servi-
cio, como también es un llamado de la comunidad de fe 
a ser servida.  Este llamado no viene del mismo indivi-
duo, ni tampoco busca su propio beneficio.  Y es que el 
diaconado no es un derecho sino un llamado afirmado y 
reconocido por su comunidad de fe.  Cualquier persona 
que escuche dicha llamada deberá ser validado por la 
Iglesia. 
 
La Formación Diaconal es un proceso comprensible de 
formación ministerial que envuelve los cuatro pilares de 
formación teológica, pastoral, espiritual, y humana. 
 
El proceso consiste de cuatro etapas: Indagación, 
Aspiración, Candidatura, y Post-Ordenación. 
 
Indagación:  El proceso de indagación provee informa-
ción a aquellos hombres que sienten estar siendo llama-
dos a la Orden Permanente de Diakonia.  Una invitación 
oficial será ofrecida a cada individuo que haya expresa-
do interés en aprender mas sobre el Diaconado. 
 
Aspiración:  tiempo para discernir la capacidad y prepa-
ración como un aspirante a ser nominado al obispo como 
Candidato a la Ordenación diaconal.   
La meta de este proceso es de facilitar al aspirante a de-
mostrar la posibilidad de una vocación diaconal y su 
nivel de preparación para ser seleccionado a la Candida-
tura.  Este proceso se lleva como un año. 
 
Candidatura:  Este es tiempo para un continuo discer-
nimiento de la vocación diaconal, y una profundización 
de la formación teológica y pastoral en preparación a la 
ordenación. El tiempo de formación transformativa debe 
de durar por lo menos tres años, sin incluir los procesos 
de la Indagación y Aspiración. 
 
Post-Ordenación:  Un proceso de seguimiento para una 
formación continúa y un afilamiento de habilidades y 
experiencias.   
La meta es de atender todos los aspectos que refieren al 
ministerio diaconal, el desarrollo de su personalidad, y 
sobre todo, su compromiso al crecimiento espiritual y 
servicio pastoral.   
La fuente primaria para la formación post-ordenación es 
el ministerio mismo con reflexión espiritual. 

En la Diócesis de Yakima 
En nuestra diócesis estamos bendecidos con unos 42 diá-

conos en el ministerio, sirviendo nuestras comunidades en 

toda la Diócesis.  Y aunque el numero de diáconos perma-

nentes continua aumentando, aquellos ya ordenados están 

llegando a la edad de jubilación, con la necesidad de reem-

plazar sus rangos y responsabilidades. 

A medida que el Diaconado se ha ido desarrollando en los 

Estados Unidos y en otras naciones, es difícil encontrar 

áreas en la Iglesia y sociedad donde hay gente necesitada y 

están siendo atendidos por diáconos: los indigentes, enfer-

mos, prisioneros, refugiados, inmigrantes, pobres rurales, 

victimas de discriminación racial y étnica, los ancianos, 

deshabilitados, niños abusados, etc.  Los diáconos están 

atendiendo las necesidades de esta gente, en nombre de la 

Iglesia y representando el cuidado de Jesucristo Siervo. 

Entre esta gente el diacono habla sobre Cristo y les ofrece 

la asistencia de la Iglesia.  Pero en la Iglesia, el diacono 

también habla sobre los necesitados, y articula sus necesi-

dades, e inspira y moviliza a toda la comunidad para que 

responda.  Así el diacono se convierte en el enlace por el 

cual la Iglesia alcanza a los necesitados, y la necesidad de 

la gente llega y reta a la iglesia.  

Una Breve Historia del 

Diaconado Permanente 
El comienzo de la Orden de Diá-

conos se remonta hasta la historia 

de los Hechos de los Apóstoles, 

(6:1-6). 

Muy temprano en la historia de la 

Iglesia, los diáconos se considera-

ban tener un lugar muy especial en la comunidad con los 

obispos y presbíteros.  El role de todos los ministerios 

ordenados es el de modelar la vida de Cristo, y especial-

mente la de los diáconos fue y es la de Cristo Siervo.  

Quizás en este sentido la referencia mas antigua a los 

diáconos ocurre en la Carta de San Pablo a los Filipenses 

(1:1), en donde él se dirige “a todos ustedes, con sus obis-

pos y sus diáconos, que en Cristo Jesús son santos”. 

Sin embargo, seria un error interpretar literalmente el role 

de siervo como uno “en servicio de mesas”.  Uno de los 

primeros siete diáconos, Esteban, fue apedreado a muerte 

por su fuerte predicación del Evangelio, Hechos 6:8-15, 

7:54-60.  El es el primer diacono reconocido Mártir por la 

Iglesia, y su día festivo es el 26 de Diciembre.  De los 

otros siete diáconos, de aquellos que tenemos conoci-

miento histórico, es claro que su ministerio también cre-

ció rápidamente a la predicación y compartimiento del 

mensaje Evangelio. 

El Concilio Vaticano II en 1963 llamó a la restauración 

del diaconado como parte permanente de las Ordenes 

Sagradas.  En Junio de 1967, el papa Pablo VI imple-

mentó este decreto conciliar cuando publicó la Carta 

Apostólica Diaconatus Ordinem, en la que restableció el 

diaconado permanente en la Iglesia Latina.  Así el minis-

terio del diaconado regreso en servicio permanente de la 

Iglesia. 

Al momento el diaconado ha sido de mucho éxito, cre-

ciendo en porcentajes inesperados en todo en mundo, 

pero en ningún lugar como en los Estados Unidos. 

En los Estados Unidos 
En Noviembre 1968, los obispos Americanos nombraron 

el primer Comité para el Diaconado Permanente de la 

Conferencia Nacional de Obispos Católicos.  El Comité 

recibió la responsabilidad de formar un programa de estu-

dios sobre el diaconado, y en Mayo—Junio de 1971, vio 

sus primeros frutos con la ordenación de la primera gene-

ración de diáconos permanentes desde la reforma conci-

liar.  Numéricamente, diáconos han sido uno de los éxitos 

del Concilio Vaticano II.  Ahora hay mas de 18,000 diá-

conos permanentes en los Estados Unidos, incluyendo 

mas de 15,000 activos en el ministerio. 

¿Interesado? 
 Por favor de hablar con su párroco primero y en 

sentido de oración discuta su deseo con él para 

saber si valdría la pena un seguimiento. 

 Entonces juntos — pueden oficialmente aplicar 

al programa. 

 Por favor usar la Aplicación Oficial, como esta 

en el Sitio Electrónico de la Diócesis, o su párro-

co debe tener una en la parroquia. 

 Por favor de enviar la aplicación y otros docu-

mentos necesarios a la Oficina del Diaconado. 


